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. ¡jQiió vergüenza! líllos, los padrea 
;: protectores (Jo Iii provincia que se liaii 

enriqíieciclo con el cosocliero, aliora lo 
nmeslran.HU agradecimiento, provo-

'. cando una iiuelga de barrileros, j ^ éx-
., citando á estos, A que reclamen, en 

i vez do seis pesetas qno ganan , ' por 
; término medio, la friolera do doce. '. 

•V- 'Y ^.cnAndo la; provocan, esos tira-
•nueloa de! negocio uvero? :Ciiando ya 

•" ;íionen casi todos cubierto su compro-
.\ miso de barriles hechos; cuando.la su-
,, billa de Jornal' para los operarios no 

. . supone nada.ante la subida en el ba-
: • rril. Poro todavía hay mAs,"y es : que 

iil íiiismo ti'empo.'a()rovoohan .'IA oca­
sión para meter en dicha subida los 

•'.\ m4ic!il8iniós miles de barriles, que tio 
nen do existjntia, construidos.A bajo 

' costo on aílos anteriores.:.:• ;v < 
,. . ¡(Jué ignominia, lo que esos dó^potas 

do la producción lívora, cometen con 
• los pobres parraleros! EUos, crian la 
,i primera materia A fueiza do sacrili 

cios, afanes y sudores, y escasamente 
" s a c a n de ella para diir de comer A sus 

hijos, como que muchos tienen t|UO dar 
•.' .una peonada para ganar dos pesetas, 

y en cambio el barrilero quiere ganar 
• d o c e , • : . •, 

' AdemAs, los trabujadores que Almo-
ria ruedan el barril para echarlo en 
las lanchas, ganan seis pesetas con 
veinticinco . céiUimos, y tanibiéu quie­
ren ganar tloce con cincuenta. 

llas!a hay quien quiero cobrarse los 
Jurnaics, antes do prestar trabajo al­
guno, como pretenden los trabajado­
res en lo!3 vfaporcR, que pidcif ol --pagij-
do lo que no han sudado, apenas el 
barco asoi/ui por el morro del muelle, 

í'eiü (',quó es esto, A dónde vamos A 
'< iinruiV ¡y todas estas cojas tanabsur-
, da.s las hemos'de tolerar sin qiio ha; 

gannis la inás levo oposición? ¿Y no 
mcrcco esto, que do uiui vez por to­
dos, nos unamos formando un solo 
cuerpo todos loS productores de la pro­
vincia, y entonces ya do acuerdo, 
j)romover una ordenada poro impo­
nente agitación general on dt.fensa do 
nupslros interesos amcnazadoü.'' 

Y por otro ¡ado ¿uoscrAconvcnien-
lo quo nos dirijamos al Ooblerno en 
so icitnd de que ordeno quo los vapo­
res atraquen al mueilp, ovitAudonos 
asi mayores gastos y perjuicios como 
es el do que los barriles los moje ol 
mar, según ha pasado con ol carga­
mento del D.SerraVo . * . 

.Tanihión le pediríamos al Gobierno 
: que concertaso'con el Americano la 

rebuja ó supresión de los cuarenta 
céntimos que gravan al barril que vA 
A Aniórica, ofreciendo compensación 
on las maderas quo vienen A esta pro­
vincia do Nueva Orleans. . ' 

Y en último extremo y .si el condic­
to do la carga de barriles en el nnioHo 
no se conjura, ¿no convendría Igual­
mente pedir al Gobierno, quo destina-
so do la guarnición niAs cercana va-

. lias comijafilas de tropa que hiciesen 
la carga, por el jornal qno ganan los 
cargadores hoy? Esto no os ningún dis­
parate, puesto que A otras capitales 
soles ha concedido en casos aiiAlo-
g o . s . . • • : 

I'ia, produclores, minios á la obra, 
-'!a iiiiióii consítiiuyo la fuerza.« l'ucs 
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probemos que la fuerza es nuastru y 
la razón también. 

¡Pobre parralero! Alcanzan bcuofi-
cio seguro de la uva todos antes que 
ól. A 61 solo llegan los sobrantes; las 
migajas. Primero se cobran de la uva, 
el comerciante ón maderas y arcos, el 
barrilero, el fabricante do serrín, el 
naviero, el consignatario do vapores, 
el embarcador, el carrero, el cargador 
y descargador do los carros, el, comi-
sionisln, los corredores, los Bancos 
que negocian las libras, todos'en flu, 
los que. en una ú otra forran interviq_^ 
non en ol trAíico uvero;- (odo.s''antes 
quo el ¡íobro parralero• dueli^) do la 
m-írcancia. Para esto, es la lucha, la 
iiicertiduuibre, oí peligró; esto toma, 
si queda, si lé dejan algo cotiio do li­
mosna. ¡Pobre parralero! ¡lííto es ya 
el co'mo do la iniquidad,; de Ift in­
justicia! ' ' . 
, \Tampoco sabemo.s lo. que gana la 

cnsa frutera. ¿Y p6r quó no saberlo? 
Esta es comisionista quo opora por 
cuenta y ricsgQdol cosechero, y por 
éso estA obligada A rendirle A esto 
cuentas del corredor etc., y asi sabría­
mos, conocidas las ventas hacer un 
cAlculo aproximado dó nuestras utili­
dades, y no sucedería que A veces 
creemos quo nos vA A quedar algo do 
la venta,, y luego nos sorprende la 
r.-niklita tin;a roja. 

Tambión dAudonos cuentas compro­
badas, se evitarían ellas muchas ceii-
suras y murmuraciones de caféa y ter­
tulias. 
. , ,Si como so dice, montan, oh Barco-
lona la fábrica do construir barriles 
que se jiroyecta, A elliv debemos .acu­
dir todos, paesxifrece barril más con-
sistento y barato que el de roble, y 
acudiendo A olla, mataríamos A esos 
cuatro acaparadores egoístas que no 
nos van A dejar vivir, con tanto subir 
los barriles y los íle'es, y nos obliga-
garAn A abaiulonar el suolo quo nos 
vio nacer, emigrando A ctras tierras, 

l l )mpamos los moldes opresores en 
que hoy eslá protisado ol negocio uve­
ro; meditemos on la conveniencia do 
hacer algo pronto, para impedir quo 
en tiempo inA.só monos Icjmo, desapa­
rezca la riqueza que hoy tenenios 
pendiente de los alambres, la uva, 
nuestro único medio de vida, y para 
evitar la vorgilsnziv do quo siga sien­
do ol ú timo golpe do la p.itusca, ol 
ipobro parralero! 

FltANClSCO CAI.LI5J0N MORIÍNO. 

PENAS :aOE MATAS, ^ 
Déjame quo la lloro en silencio... 

son recuerdos que quiero agrupar; 
gitanica quería do mis sueRos 
moreuilla que no veré mAsI 

¿Dónde cstA tu carita risueila 
tu» ojillos negros de fiero niii'ar; 
tu cabello cual negro a^iabacho 
y tu frente do rizos chiquitos surcA. 

Oucrpccito do o.'.bclta palmera 
manecitüs pequeflasdé blanco marfil 
cinturilla que el aire cimbrea 
cüutornito labrado cou ííiiue buril. 

La ventana so encuentra corrA 
la albahaca ha perdió su olor 
los claveles se han muerto do pena 
el geraneo arrugao se qucó 

Yo quisiera acabar mis tormentos 
calentura que abraso A un pellón, 
pufialA quemó vuelq_ue de espaldas,' 
callpnazo terrible pa t'& er corazón. 

, Asi dijo el gitano doliente ; 
alzando los brazos con loco furor, 
y tal fué su dolor y su pona 
quoí^berido do muerte por tierra roc'ó! 

-~v.,-. ' , ' • ANVOJÍIO BAKJ;/(ZA>ÍOKA 

•'EL ARREPENTIDO ' 
-.' ¿Pero cuando van A terminar osos 
constantes viajes con los cuales nos 
privan do tu grata compañía?—dijo 
Julio A su amigo Adrián, lecieu llega­
do de Inglaterra. 

Quizás muy pronto—contestó este; 
acaso el regreso do mi íillima excur-
Bión sea el comienzo do'una vida t ran- . 
quila y sin azares, fiel trasunto de mi 
nueva manera de pensar. . . estoy re­
suelto A introducir ciertas mejoras en 
mi fiíicii»Los Pinares» posesión quo 
tii conoces y en donde alegrornor.tc pa­
saremos largas temporadas.. . 

¿Es cierto?—interrumpió Julio con 
una expresión de alegría indescripti­
ble; y luego, haciendo un marcado 
gesto do incredulidad, añadió.—¡Oh 
nmigo Adrián! ¡cómo to complaces en 
hacermó crcór cosas imposibles!— Im* 
posibles! ¿poríjué? 

Porquo no podrías vivir envuelto 
on un ambiento do soledad enando tu 
viJa la hicistü on medio del bullicio do 
las gentes porque to ahogarlas 
cuando no respirases los airo» de Pa­
rís, Londres, Viena, etc., puntos en 
donde adquitisio fama do jugador, y 
do loco aventurero. i 

—i Coiifio en que podró^--replicó 
Adriam con cierta heriedad. -> 

—'Julio, sorprendido en vista do la 
actitud do fornnilidad quo su amigo 
había tomado, lo preguntó en tono ca­
riñoso—¿y podré sabor yo la causa, ol 
móvil que A tan halagil.'fia determi­
nación to cmpujii? 

—Que el vicio ir:o repugna... No 
quiero por consi¿;iiionto (liverKÍoiios 
ilícitas y en donde el dinero sin órdon 
ni concierto se tira... no to asombres, 
no; lo sé, fui liheriino... malgasló la 
mitad-do la fortuna qao mis padres 
mo legaron al morir, puro quiero con? 
servar la otra parto que aún iñp que­
da; yo ignoraba que hubiese seres A 
quienes tengo la extricta obligación 
do repartírselo.,. Quiénes son ésos se­
res me preguntaiAs, pues oye lo quf: 
quiero roforirte. 

.Sin replicar, y si, cada vez níiAs ex-
traílado, Julio so arrellanó on una bu­
taca y so di.spnso A CECucliar. 

El crepúsculo do la tarde sé "hab'a 
iniciado, y su luz dudosa dejaba en­
tre penumbras la habitación. 

Adlian después de haber levantado 
las peisianas de una do las ventanas 
que daban al jardín, ocupó otra buta­
ca y comenzó de este modo. 

iiUespuéá do cuatro meses de están-
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